
LAS	LÁGRIMAS	DE	LA	LUNA	
	
	
Hace	millones	 de	 años,	 había	 un	 grupo	 de	 planetas	 que	 querían	 juntarse	 para	
formar	una	familia	 llamada	El	Sistema	Solar.	Entre	ellos	vieron	que	necesitaban	
algo	más	que	les	pudiera	dar	luz,	algo	así	como	una	estrella.	Entonces	decidieron	
buscar	una	para	que	 formara	parte	de	 la	 familia.	 Los	planetas	 encontraron	una	
estrella	 que	 se	 llamaba	 Sol.	 Ellos	 le	 preguntaron	 si	 quería	 formar	 parte	 de	 la	
familia	y	la	estrella	dijo	que	sí.	Por	lo	tanto	el	Sistema	Solar	ya	podía	tener	luz.	
	
Sol	tenía	una	buena	amiga	llamada	Luna.	Ella	era	un	satélite	y	preguntó	si	podía	
unirse	a	ellos,	pero	los	planetas	dijeron	que	no.	Luna	se	puso	muy	triste	y	todos	
los	días	lloraba	y	lloraba	porque,	además,	había	perdido	a	su	mejor	amiga	Sol.	
	
Pero	un	día,	Tierra	se	dio	cuenta	de	que	los	satélites	eran	importantes	para	crear	
las	 mareas	 o	 para	 reflejar	 la	 luz	 de	 Sol	 por	 la	 noche.	 Y	 así	 fue	 cómo	 Tierra	
convenció	al	resto	de	planetas	para	incluir	a	Luna	en	el	Sistema	Solar.	El	satélite,	
en	 agradecimiento	 por	 el	 gesto	 tan	 noble	 que	 	 había	 tenido	 Tierra	 con	 ella,	 le	
prometió	que	estaría	siempre	girando	a	su	alrededor.	Luna	no	volvió	a	derramar	
lágrimas	nunca	más.	
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